
AÑO XXII COLECCION DE J81è. NÛM. 734

Li ÏETERliillíi ESPiÛLi,
^EVI^TA pí^OfE^IONAL Y j^IENTIflCA •

(CONTINUACION DE EL HCO DE LA VETERINARIA).
Se publica tres veces aimes. Director: D. Iieoncio F. Gallego (Pasión, 1 y 3, 8.* derecha.-Madrid.

PRECIOS DE SUSCRICION.

Lo lùismo en Madrid que en provinoiao, 4 rs, al mes, 12 râ, tri-
m»atrs; en Ultramar,®) rs. al año. En el Extranjero 18 francos
también por año.—Cada número suelto, 2 ra.

Sólo se admiten sellos de franqueo de cartas, de los pueblos
en que no haya giro, y.aún en este caso, enviandolos en carta
certificada, sin cuyo requisito laAdministración no responde de
ios extravíos; pero abonando siempre en la propercion siguiente:
valor de 110 céntimos por cada 4 rs; id. de 160 cén. por cada 6 rs.;
id. de 970 cénts. por oadalO ra.

ADVEmNCIA.

Este número del periódico será el
último que reciban los suscritores y sócios
(le LA DIGNIDAD cuyos pagos no alcan¬
zan á cubrir el último trimestre de 1877.
Y como quiera que hay bastantes suscrito-
res á quienes estamos remitiendo el perió¬
dico desde hace mucho tiempo, por haber¬
nos prometido formaly terminanmente qus
pagarían, sin que su conciencia les advier¬
ta que abusan demasiado de nuestra buena
voluntad y de nuestras fuerzas j ponemos
en su noticia que ellos han de ser los prime¬
ros exclnidos de la suscricion, .sin perjui¬
cio de otras medidas que nos proponemos
adoptar si no se apresurasen á cumplir su
palabra empeñada.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

¿llioeilisf
Sr. D. Leoncio Francisco Gallego.

Muy señor mió y respetable amigo: En los
nueve años que estoy consagrado al ejerci¬cio de la Veterinaria, he tenmo repetidas oca¬
siones de ocupar la atención de la clase con
observaciones clínicas bastante raras ; pero la
l'alta de recursos que casi todos los propieta-
tarios de animales sufren para soportar los
gastos consiguientes á enfermedades como la
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Hay una asociación formada con el título de LA DIGNIDAD, cu¬
yos miembros se rigen por otras bases. Vé.ise el prospecto que
se da g·ratis.=Todo susci itor á este periódico se considerará que
le es por tiempo indefinido, y en tal concepto responde do sus pa-
gosmientrasno avise á laRedaccion en sentido contrario.

que me sirve de objeto, el abandono sistemá¬
tico con que en España se mira cuanto atañe á
la curación de los individuos comprendidos en
nuestra profesión, y el temor que siempre he te¬
nido de abordar una cuestión como esta, (ie ca¬
rácter esencialmente científico, han constituido
los motivos de mi silencio en todo asunto cor-

i-espondiente al dominio exclusivo de la ciencia.
Hoy, sin embargo, en honor á la importancia
que en Veterinaria tiene cuanto se relaciona con
las dolencias musculares, á la poca frecuencia
con que la Miositis se padece, al dualismo que
sobre la admisieu de dicha enfermedad reina en
el campo de la nosología^ y á lo minuciosa y exac¬
tamente que iie teñido ocasión de observarla,
permíteme publicar el presente escrito, para
contribuir, en la medida de mis escasas fuerzas,
á esclarecer un punto todavía no resuelto en el
terreno de la patologia general.

Es objeto de la observación que me propon¬
go narrar, una mula llamada zagala, de pelo
castaño oscuro, siete cuartas y tres dedos de al¬
zada, temperamento sanguineo-nervioso y en
buen estado de carnes. Su dueño, el Sr. D. José
Moreno Romero, vecino de esta villa, me llamó
el dia 27 de Marzo del año próximo pasado para
manifestarme el deseo que tenia de que consul-
tára conmigo el veterinario de quien él es clien¬
te, D. Francisco Muñoz y Ramirez, acerca del
padecimiento que tenia postrada á la mula de
que se hace mérito. Accedí gustoso á los deseos
del señor Moreno, eu cuya virtud, la tarde de
aquel mismo dia tuvo efecto.la consulta.

Instalados en la caballeriza del mencionado
señor Moreno mi combrofesor y yo, y explora¬
dos minuciosamente todos los aparatos de la
enferma, observamos el siguiente cuadro sinto-
matológico : contracción muscular de las cua-.
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tro extremidades, torticolis mny marcado, casi
invertido el ojo derecho hácia el ángulo externo
(le la cavidad orbitaria j cubierto, eu dos tercios
de su extension, por el cuerp clignotante; in¬
flamación caracterizada, notándose tumefacción
dolor j calor, en la cara izquierda del cuello, en
el bipedo lateral del mismo lado, en el antebra¬
zo derecho j en toda la region sacra continuán¬
dose hasta lagTupa; nucosas apaz-entes rubicun¬
das, pulso lleno, duro y frecuente, tristeza ina¬
petencia, abatimiento, sed y estreñimiento.

Interrogado el cochero del señor Moreno acer¬
ca de lo que habia precedido al estado en que se
eucontrabala enferma, nos contestó: que habien¬
do hecho la mula un viaje precipitado, contra
su costumbre, dos dias ántes de iniciarse la afec¬
ción, á la próxima ciudad de Lorca, distante 35
kilómetros de este pueblo, ni durante la ida ni
á su regi'eso, que fué inmediato, notó novedad
alguna; pero que al dia siguiente comenzó á
claudicar del pié izquierdo, accideate que él
atribuyó á la cii'cunstancia de haberse desher¬
rado la mula del referido pió, y piáncipiai'on á
invadirse las demás regiones, encontrándose,
cuando tuvo lugar la consulta, en la forma que
queda descrita.

Con estos anamnésticos y el conjunto de sín¬
tomas obeervados, pai'eciónos al señor Muñoz yá mi que estábamos autorizados para sospecJiar
que se trataba de un padecimiento grave, de
carácter inflamatorio, quizás de zzna Miodtis,
producida por el ejercicio violento á que, no
estando la mula habituada, se habia sometido,
y sin duda alguna también, por la supresiónbrusca de la traspiración cutánea efectuada en
en cualquier parada que en el camino hicie¬
ra. Fundábamos esta última opinion en el vi¬
cio (^ue por aqui tienen de parar los anima¬
les á la puerta de cada venta, auizque vayan
sudando, sin ninguna clase de pi'ecauciones, y
en la temperatura cruel y desigual que en aque¬les dias i'einaba. No obstante la casi seguiñdad
que teníamos de que el padecimiento consistia
en una inflamación muscular, reservámonos
nuestra opinion y, como se verá, por si lo quenosotros liabiamos creído una MiosUis no era
otra cosa que uu reuma mtiscular agudo^ empren¬
dimos un tratamiento que abrazaba las indica¬
ciones de ambas dolencias.

Antes de pasar adelante, debo hacer constar
qne el señor Muñoz y yo estuvimos de acueríio
y apreciamos del mismo modo cuanto con la
presente observación se roza ; así en lo respecti¬
vo al diagnóstico, cerno en lo que al tratamiento
se reflere. En su consecuencia, inmediatamente
despues de la consulta, se practicó uua sangria
de ocho libras y se prescribió la administración

de un purgante compuesto de tres decágramos
de áloes; seis de sulfato de sosa y un kilogramo
do infusion de hojas de son, fricciones de aceite
opiado y alcanforado en las regiones inflama¬
das, abrigv por medio de mantas, lavativas de
agua de malvas y dieta consistente en agua en
blanco nitrada,
Dia 28. Los sintomás son más alarmantes

que el anterior : ha aumentado la intensidad del
estado flogistico, el bipedo lateral derecho há¬
llase todo inflamado, el pulso continúa lo mis¬
mo, la paciente no puede moverse de su plaza y
el purgante no ha pi'oducido efecto alguno. Se
repite la sangría, extrayendo diez libi'as de san¬
gre, y se sigue con las fricciones emolientes
anodinas y las lavativas.
Día 29. Ninguna mejoría se observa y el es¬

treñimiento es tal, que no hay el más ligero
indicio de la administración del drástico. Prescrí¬
bese la adición de 75 gramos de sal de higuera
en cada lavativa. Por lo demás se continúa con

lo mismo.
Lia 33. Está la enferma en igual estado

que el anterior y, no habiendo defecado, se re¬
pite el purgante dol 27. Teniendo en cuenta que
el pulso se sostenia tan alto como en el comien¬
zo de la enfermedad, tratóse de repetir nueva¬
mente la sangi'ia ; mas, enemigo yo de las emi¬
siones sanguíneas, siempre que haya medios de

! evitarlas ó sustituirlas, induje á mi compañero
¡ á que la diíirieramos para el dia siguiente si
seguíamos viéndola indicada, ordenando, mien¬
tras tanto, una dilución acuosa de ácido sul¬
fúrico, que se le hizo tomar abundantemente.
Dia 31. El mismo estado con re.specto á la

inflamación y al estreñimiento; pero la liebre
ha llegado al máximum do su altura. Practícase
otra sangría de doce libras, se sustituyen las
ñ'icciones de aceite opiado y alcanforado, que
hasta entonces se habiaii usado sin interrup¬
ción, por otras compuestas de aceito de beleño
negro, cloroformo y láudano de Sydenham, y
se continúa, en lo demás, haciendo lo que en
los dias anteriores.
Dia 1° de Abril. La mula está más grave:

encuéntrase inflamada la region de las fauces,
la respiración, que hasta aqui no habia ofrecido
nada de particular, es ahora muy frecuente
y difícil; y el estreñimiento sigue como en los
dias anteriores. Inclinados cada vez más, ante
las fases que iba ofreciendo tan extraña enferme¬
dad, á ei'eer que se trataba de una verdaderaMio-
sitis y previendo, por la inflamación de las fauces
y los fenómenos respiz'atorios de que queda hecho
mérito, la eventualidad de una metástasis que
diera por i'esultado el cambio de sitio de la dolen¬
cia, de los músculos de la vida animal á los do
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la vegetativa, ó que fueran estos atacados sin
dejar de estarlo aquellos, para prevenir seme¬
jantes accidentes, determinamos volver á in¬
tentar el desembarazo del tubo disgesti vo y pro¬
ducir una revulsion á la piel; á cuyo efecto,
administramos siete decágramos de sulfato de
magnesia disuelto en agua y se aplicaron tres
sedales y otros tantos vejigatorios, distribu¬
yéndolos uno en el pecho y otro en la cara ex¬
terna de cada muslo ; ordenáronse vahos de nn
cocimiento de malvas y cabezas de adormideras
y cataplasmas de las mismas sustancias en las
fauces.
Bid 2. Sigue la enferma en el mismo esta¬

do, sin notarse otra novedad quo una deposición
de materias fecales que habia hecho en muy
corta cantidad. Los vejigatorios han obrado
bien.
Dia'ò. Aparece más pronunciada la infla¬

mación del miembro torácico derecho, y la excre-
mentacion no so ha repetido. Como la situación
de la mula era cada vez más grave y exigia una
revulsion pronta y poderosa, toda vez que la
obtenida hasta entonces uo habia surtido nin¬
gún efecto favorable, y como, por otra parte,
presumiamos un estancamiento de materias fe¬
cales en el tubo intestinal, cuya expulsion ur¬
gía facilitar, para satisfacer una y otra indica¬
ción, se animaron los vejigatorios y los seda¬
les, y se prescribió la administración de veinte
gotas do aceite de crótou, disuelto en alcohol,
proponiéndonos con esto un efecto rcvulsivo-
purgante.
Lid 4. Nótase alguna mejoría: el pulso y la

inflamación han rebajado, aunque no mucho; la
respiración más fácil y las estremidades han re¬
cobrado un tanto sus movimientos. El aceite de
crótou ha respondido admirablemente, habm-
do defecado la mula en abundancia liná Sustan¬
cia blanda, con un hedor repugnante, insopor
table. Persuadidos ya de que solo á la medica¬
ción revulsiva fué debido el cambio favorable
que notamos, suprimimos los fricciones anodi¬
nas, que hasta este dia sehabiau estado usan¬
do, y se reanimaron los exutorios.
Bid 5. Más libertad en los movimientos de

los miembros, la inflamación ha rebajado mu¬
cho en todas las regiones, la disnea ha desapa¬
recido por completo, hay diarrea verdadera, el
ojo derecho háse restituido á su posición normal,
S0 maniñesta el apetito y la liebre es poco per-
cetible. Se ordena unas gachuelas de harina de
cebada en corta cantidad, como alimento, y
se favorece la diarrea por medio de lavativas
emolientes-minorativas.
Bias y 8. fronúnciaso cada vez más la

mejoria y en nada se altera el tratamiento. Si¬

gúesele dando alimento de la misma calidad
pero en cantidad mayor.
Bid 9. La enfermedad queda raducidi á el

torticolis •. el pulso se halla en estado normal y
el apetito más acentuado, prefiriendo la ya con¬
valeciente el alimento verde al seco. Se sus¬

tituyen las gachuelas de harina de cebada
con alfalfa tierna, para entretener la diarrea.
Como ya no quedaba de aquella grave enferme¬
dad más vestigio que el torticolis^ nos decidi ¬
mos á atacarle resueltamente y comenzamos
poniendo un sedal en la regían escapular iz¬
quierda y un vejigatorio que comprendía el
mismo punto y mitad posterior de la cervical.
Debo advertir que estos remedios los empleamos
en el concepto de sustitutivos, puasto qu) ya
hablan desaparecido todos ios síntomas flogisti-
cos y solo debíamos tender á desterrar un fenó¬
meno morboso de tipo crónico que estaba loca¬
lizado.
Bias 10, 11, 12 y 13. Nada de particular

ocurre: el 13 notamos que los movimientos del
cuello eran más libres y apareció un cierna en el
abdómen, ([ue se resolvió á beneficio da unas li¬
geras escariñc.aciones. En este mismo dia so su¬
primieron los dos sedales de los muslos y ani¬
móse el de la espalda.

Desde el dia 14 al 30 se aplicaron tres veji¬
gatorios á la espalda y cuello y se suprímierou
(el 20 el primero y el 27 el segundo) los dos so¬
ciales que aún tenia puestos en el pecho y re¬
gion escapular. Lamula continuó sin otro acci¬
dente que el torticolis y vcüa insignificante atro¬
fia en-el punto do union del cuello con la espal¬
da, cosas que no conseguimos desterrar por
completo, á pesar del sedal y los vejitorios.

En esta situación manifestamos al dueño de
la enferma que el estado del padecimiento exi ¬

gía remedios de otro órden que los emple.idos
hasta entonces; y, al efecto, le indicamos que
debia practicarse, ó la acaprntura ó la cauteri-
zacion dctml deseando el señor Moreno que
se agotáran todos los recursos de la terapeiitica
ántes que someter su animal á la práctica dolo-
rosa de dichas operaciones, le aconsejamos que
dejara la enferma pastando libremente en el
campo por unos dias, para ver si por este me¬
dio adquirían los músculos cervicales la elasti¬
cidad de que carecían y con lo que habíamos
hecho y el ejercicio que, dado este sistema de
vida, la mula hiciera, desaparecía la atrofia y
volvía el cuello á tomar su posición normal,
sin perjuicio de recurrir á cualquiera de las
operaciones mencionadas, siempre que no lle¬
gáramos á obtener la curación radical por este
medio. Hizose lo que acabo ¡de decir y poco, a
poco han desaparecido los vestig'ios, que do tau
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grave enfermedad quedaban, encontrándose la
mula, desde hace bastantes meses, destinada á
ejercicios agrícolas y no notándose actualmen¬
te otra cosa que la costumbre, conservada por
ella, de llevar el cuello un poco torcido; pero dis¬
frutando sus músculos de tanta libertad para
efectuar los movimientos que les corresponden,
como si nunca hubiera padecido enfermedad se¬
mejante.

Tal es la observación clinica que, con mejor
deseo que acierto, me he propuesto explanar.
Ahora corresponde averiguar si el diagnóstico
que nosotros formamos fué ó no exacto, si la
muía en cuestión padeció una verdadei'a Miosí-
tis ó si se limitó la dolencia simplemente á un
rtwna muscular de tipo agudo.

Empresa temeraria es, sin duda alguna, la
de abordar una cuestión de este género, care¬
ciendo como yo carezco de las dotes necesa-
aias para plantear y resolver un tema cientifico
en el que las opiniones están tan divididas; em¬
pero el deseo de aclarar este asunto, para apren¬
der lo que ignoro, si estoy equivocado en mis
juicios y alguien, que haya hecho estudios más
detenidos de la enfermedad que me ocupa, quie¬
re ilustrarme, y el cumplimiento del deber mo¬
ral que todos tenemos de mostrar al público
nuestras opiniones, siempre que nazcan de la
Observación juiciosa y concienzuda de hechos
réalizados, irnpúlsanme á que olvide por un
momento mi insuficiencia y me resuelva á emi¬
tir las razones en que me fundo para creer que
los músculos son susceptibles de inflamarse y
que el caso clínico que acabo de narrar, consis¬
tía en una Miositis.

Concretándome á la observación que me siiv
ve de objeto, conviene recordar ahora que todos
los síntomas locales y generales de la inflama¬
ción se presentaron aqui; tumefacción, dolor y
calor en los diferentes puntos donde se mani¬
festó la afección ; mucosas aparentes rubicun¬
das , fiebre alta y sed intensa. ¿ Qué indica tal
cuadro sintomatológico más que un estado in
flamatorio agudísimo"? ¿Cuándo la tumefacción,
el dolor y el calor locales han significado otra
cosa que signos patognománicos de la flegma¬
sía? Y por otra parte, si se hubiese tratado de
wo: reuma ó de una neuralgia ¿nó parece natural
qué la enferniedad hubiei'a seguido un curso
distinto del que siguió? Pues qué ¿no es una
verdad univerealmente reconocida en terapeúti'
ea, que los afectos reumáticos y neurálgicos
solo ceden, por lo común, á la influencia de los
agentes farmacológicos llamados dinámicos^
¿Oómo, pues, en el caso que me ocupa, estos
agentes ningún efecto produjeron, y solo á las
medicaciones sustitutivay revulsiva se debió la
curación de la mula?

Es, pues, evidente que hubo una inflajtna-
cion perfectamente caracterizada ; mas este tra¬
bajo inflamatorio ¿dónde tuyo su asiento? ¿Se
flogosaron las fibras masculáres? ¿flogosóse el
tejido laminar? ¿radicó la inflamación en otro
tejido cualquiera, relacionado por motivos de
situación con los músculos? Hé aqui lo que
conviene averiguar y sobre lo que la nosología
no ha dicho aun la última palabra. A las ne¬
croscopias practicadas con rectitud de juicio y
al miscroscopio manejado con habilidad, cor¬
responde, en primer término, descorrer el velo
que hoy cubre los ojos de la ciencia en punto
tan interesante. Yo, por mi parte, aunque he
hecho cuantas autopsias me ha parecido que
podian ofrecerme alguna enseñanza, ni he ma¬
nejado nunca el instrumento que acabo de citar,
ni he asistido tantos animales atacados de Mio¬
sitis que, aún con los auxilios necesarios, hubiera
podido penetrar prácticamente en este género
de investig-aciones. iPara sustentar mi opinion
completamente favorable á los que creen en la
posibilidad de que la Miositis se padezca, tengo,
pues, que recurrir á pareceres extraños y á la
luz que sobre el asunto arrojan la histolqgia^ la
fisiologia y \ü. patologia.

Qr e la circulación capilar se efectúa en el
seno de los músculos, ea las fibras primitivas,
en los elementos anatómicos que caracterizan
el tejido muscular, es un hecho reconocido por
todos los fisiólogos y que nos lo demuestra la
nutrición de estos órganos y la disposion que
en ellos afectau los sistemas vasculary nervio¬
so. Y si es cierto que la inflamación consiste en
la paralización del circulo sanguíneo, en el es¬
tancamiento y coagulación de la sangre en la
trama de los tej idos orgánicos y en el acúmulo
accidental de fluido nervioso, siempre que una
causa productora ejerza la necesaria influencia
sobre un punto cuaíquira de la economia, si esto,
repito, es cierto y no se olvida el enlace íntimo
que los nervios y el sistema vascular tienen conel
muscular, ¿quién se atreverá á negar la posibili¬
dad de que los músculos se hallen sujetos á con¬
traer el padecimiento llamado inflamación? ¿Por
qué ha de pasar como doctrina corriente la de
que el tejido cedular, por ejemplo, está conde¬
nado á padecer la flogosis y al muscular se le
declara exento de semejante dolencia? Si, por
una parte, el microscópio nos permite ver que
los plexos constituidos por los filetes nerviosos y
las redes que forman los vasos capilares llegan
hasta las fibras primitivas de los músculos distri¬
buyéndose enellasy dándoles los elementos que
para desempeñar sus funciones necesitan y, por
otra, como queda dicho, el fenómeno morboso
de la inflamación consiste en el aflujo de san^
gre y de fluido nervioso y en la paralización dél
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circulo sanguíneo ¿cabe alguna duda de que, |
para que los músculos se iníiámen, soló se ríe- !
cesita una predisposición orgánica ( sea de la
clase que quiera) o el concurso de otras causas
productoras?

Desconoceremos, si se quiere, la naturaleza
de estas causas, no sabremos nada de cómo obran
ni cuando han de ejercer su acción sobre la eco¬
nomia para pi'oducir la Miositis-, pero que esta
enfermedad se observa en la práctica, es un
hecho innegable, tangible. ¿Qué son, en prueba
de mi aseveración, la glositis y la carditis^ más
que inflamaciones musculares reconocidas por
todos los patólogos? ¿No se han publicado, por
otra parte, observaciones parecidas á la presen¬
te, cuyos síntomas y cuyo tratamiento han evi¬
denciado la exactitud de lo que aquí se susten¬
ta? ¿No hay nosólogos famosos que han encon¬
tradomúsculos enteros convertidos en pus dentro
de sus aponeurósis? ¿A qué, pues, cerrarlos
ojos á la luz de la ciencia y desechar las elo¬
cuentes lecciones de la práctica, negándola po¬
sibilidad de que las fibras musculares estén su¬
jetas á inflamarse, cuando los,hechos, la dispo¬
sición anatómica del tejido que me ocupa y sus
funciones, autorizan á creer todo lo contrario?

Convengamos en que, sustraído el sistema
niuscular casi totalmente del contacto directo
de los agentes exteriores, como no sea influido
por causas especiales que, dicho sea de paso,
no sé apreciar, la inflamación' de los músculos
es bastante rara ; mas no caigamos por esto en
la rutina de negar la posibilidad dé que los ór¬
ganos musculares se flog-osen, y desterremos la
manía de atribuir á todos ios padecimientos
del tejido en cuestión el carácter de simples
reumas^ pues, por lo menos, la mula que me
sirve de objeto presentaba todos los síntomas
que evidencian la yerdadera Miositis.

Aguilas y Febrero de 1878.
Francisco Eümera,

PROFMONAL.

fJECHOS ELOCUENTES.
Tercer hecho.

En los dos artículos que precedentemente he¬
mos consagrado áeste mismo asunto, no hicimos
otra cosa sino escudar nuestras alegaciones con
fallos y sentencias de la autoridad judicial; que¬
dando ya patentizado que, según las Exémas.
Audiencias territoriales de Valladolid y de Bur¬
gos, el ejei'cicio del herrado es libre y por tanto
no requiere titulo de ninguna clase. Y de inten¬

to nos abstuvimos entonces, como nos abstene¬
mos ahora, de comentar esas dos sentencias, en
una de las cuales hasta resultó condenada la par¬
te demandante, es decir, condenado el veterinario
y absuelto el acusado de intrusion; porque des-
conociamos y seguímos desconociendo hasta qué
punto llega la libertad de la prensa profesional
para censurar lo que no le parece fundado en
justicia. Nosotros tenemos entendido que el Có¬
digo penal exige la posesión del correspondien¬
te titulo para el ejercicio, total ó parcial, de la
ciencia veterinaria; y que porconsiguiente sien¬
do el herrado una parte muy esencial de nuestra
ciencia, se requiere titulo para ejercerle. Pero las
Excmas. Audiencias territoriales de Valladolid
y de Burgos han resuelto lo contrario, y nonos
consideramos autorizados más que para respe¬
tar lo que se nos manda que respetemos.

Hemos visto también que, en uno de los do.s
casos judiciales mencionados, los veterinarios
demandantes, no creyéndose con suficientes
fuerzas para apelar al Tribunal Supremo contra
la sentencia dictada para la Excma. Audiencia
territorial, se cruzaron de brazos y se resigna¬
ron á todo; mientras que en el otro caso, tapar¬
te demandante, en su calidad de subdelegado
de Veterinaria, ha recurrido en queja al Excmo.
Sr. Ministro déla Gobernación,—¿Qué saldrá de
este recurso? Lo iguoramos.Pcro, imperitos co¬
mo somos en expedientes de este género, no
creemos que la respetuosa súplica de un pobre
veterinario tenga la virtud de suscitar un con¬
flicto de competencia entre la autoridad judicial
y la administrativa, ni sabemos tampoco si hay
ó no motivos legales para ello.

Por manera, que nos quedamos con el posi¬
tivo y práctico hecho de que en todas las pobla¬
ciones que comprenden las Excmas. Audiencias
tei'ritoriales de Valladolid y de Burgos, el ejer¬
cicio del herrado está declarado libre por sen¬
tencias judiciales; que en todas ellas pueden de¬
dicarse á herrar libremente cuantas personas
quieran hacerlo; y que los profesores veterina¬
rios y albéitares, ni pueden impedirlo, ni siquie¬
ra estarán en su derecho al calificar de intrusos
á los que sin ser tales profesores practiquen el
heri-rado para ganar su subsistencia.-;-Sobre
este último particular llamamos la atención de
nuestros comprofesores establecidos» en el ter¬
ritorio de esas dos Excmas. Audiencias.No se
puede llamar intruso sinó al que verdaderamen¬
te lo es; y calificando de intruso á quien la au¬
toridad judicial ha declarado que no lo es, un
profesor cualquiera correria el riesgo de verse
encausado per el delito de injuria.

Veáse hasta dónde llegan las consecuencias
de esas sentencias pronunciadas por las Excmas,
Audieí|*i&s territoriales de Valladolid y Burgos:
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hay qüe tolerar y sufrir el ejercicio libre del ar¬
to doheiTar; y además es necesario guardarse
muy bien de llamar intrusos á los que ejercen
eso arte sin tener un titulo profesional que los
autorice!

Lo que vamos á narrar hoy no pertenece al
dominio jurídico; es de carácter profesional, es
asunto de casa; pero es mucho más grave por¬
que demuestra, con evidencia plenísima, la
existencia de un cáncer intestino que está sor¬
da y traidoramente corroyendo las entrañas de
nuestra clase, y que, sino se adopta una resolu¬
ción enérgica con toda la premura que las nece¬
sidades reclaman, concluirá por hacer de nues¬
tra profesión un lodazal asqueroso y de nuestra
ciencia un espantajo risible.

Multitud de veces han sido denunciados en
la prensa hechos de protección otorgada á los
intrusos, de profesores que los apadrinan y co¬
bijan con sus títulos, de subdelegados que co¬
mercian con ellos autorizándolos (hasta por
escrito) para seguir ejerciendo el herrado.
Pero lo que no se habia visto aún es : que una
agrupacio7i de intrmos haya conseguido forma¬
lizar pactos de aquiescencia y do respeto mú-
tuo, tratando como de potencia á potencia con
un Subdelegado y con otra agrupación de pro¬
fesores. Esto yá es el colmo de los escándalos;
y si no fuera porque hemos contraído el com¬
promiso moral de iluminar la conciencia de los
que abogan por el herrado, es bien seguro que
nuestra pluma- se avergonzarla de trazar sobre
el papel la noticia do un acto tan humillante y
miserable.

El profesor que nos refiero el hecho desea
que aparezca circunstanciado y personalmente
concreto en el periódico, y que conste á la faz
del mundo el nombre de quien le denuncia. Mas
ese profesor desconoce los peligros de la situa¬
ción en que quiere colocarse; sin duda no ha
registraao el Código penal; y se halla en la
creencia de que todo lo que se tiene por verda¬
dero y auténtico puede decirse.— No hemos de
complacerle en su deseo, por más que él lo
.sienta. Oiga y respete muestra voz amiga: Lo
que nos cuenta, por muy cierto que sea, no
podría probarlo ante los Tribunales de justicia,
y so veria eucamsado por los delitos do injuria
y calumnia graves.— Tome nuestro consejo re-
comendádole la mayor prudencia y la mayor
reserva, y no se deje gxiiar por los arrebatos de
su honor profesional ofendiao. .ádemás, tenga
presóme que la penalidad asignada al delito de
injuria no se atenúa por elltecho de demo.s-
trarsh que es verdad lo que se dijo. — l'or otra

parte: ¿qué fuerza de significación aumontaria
á los hechos la circunstancia de ser citados no-
minalmente sus autores? — ¡ Ninguna !

Hagamos, pues, una reseña a-riótdvui de lo
que el veterinario comunicante nos dice que ha
ocurrido. ¡Y habrá de ser bien breve; porque
nos repugna tener ante la vista el escrito en
que vienen consignados los detalles!

La escena pasa en una población importante,
que no es capital de provincia.

El Sr. Gobernador, en alas de su celo admi¬
nistrativo, ofició al Subdelegado de Veterinaria
de dicha población para que le manifestase si
existian intrusos en aquel partido. El Subdelega¬
do contestó afirmativamente; y el Sr. Goberna¬
dor le pidió una lista desús respectivos domici¬
lios y nombres.—Remitida la lista por el Subde¬
legado, el Sr. Gobornador órdenó al .úlcalde que
exigiera á los intrusos la multa señalada por la
ley y que cerrara los esta'docimientos de los in¬
trusos; cuya orden so cumplió. —Pero los in¬
trusos recurren al Sr. Gobernador; y no habien¬
do sido atendidos en su súplica, apelan á otros
medios: tienen una entrevista con varios perso¬
najes, asistiendo á ella la autoridad local; en
cuya entrevista se acordó celebrar otra reunion
de los mismos, poro sin los intrusos y con asis¬
tencia del Subdelegado y de otros profesores. —
Después de algunos tanteos privados para lle¬
gar á una avenencia, se celebra al fin la reunion
en lacasa-.Aynntamiento (por órden del Sr. Al¬
calde); y en esta reunion, el Subdelegado y los
demás profesores se niegan rotundamente á to¬
da conciliación con los intrusos- Pero al cabo
de media hora de lucha, se consiguió llegar á
un acuerdo. El Subdelegado y un albéitar-her-
rador condescendieron y se convino cm que el
Subdelegado haría ta vista garda y que tas taita-
sos volvíermi á tm-rar. — El veterinario que nos
comunica estos datos salió del local protestando
contra lo acoi-dado, por sí y en nombre de otro
profesor que no había podido asistir. — .-4 esii
protesta, siguió la elevación de una solicitud al
Sr. Gobernador de la provincia, una nueva ór¬
den de multa (que no se cumplió), otra nueva
órden (que lampoco so llevó á electo); y todo
quedó tranquilo y arreglado.—Los intrusos
existentes en aquel partido son más de una do¬
cena en número. Y si bien parece ocioso adver¬
tir que continúan ejerciendo, en cambio se ha
dado el caso deque en una villa correspondiente
al mismo partido, han sido multados los profe¬
sores por herrar en la calle!

El susodicho contrato no parece que quedó
reducido á fórmula verbal, sinó que se formali¬
zó en documento escrito; y el veterinario co¬
municante nos remite por separado un extrac-
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to de las bases convenidas. No las publicamos
porque abochornan.

Volvemos á recomendar al veterinario co-

muidcante muchísima pnideocia y muchísima
reserva en este asunto' Estudie v no pierda de
vista el Oódigo penal. — Pero es menester que
no desista en su tarea de recurrir en queja una
y mil veces al Sr Gobernador, contra los in¬
trusos y contra el Subdelegado, sin nombrar
para nada á las demás pei'sonas que asistieron
á. L. celebrada y célebre reunion ó junta. Si le
esposible, g-estione personalmente cerca del se¬
ñor Gobernador para que la ley sea respetada.
Y no nos atrevemos á aconsejarle que recurra á
la via judicial, porque tenemos miedo á que
tambieu en otro grupo de provincias se declare
libre el ejercicio del herrado.

Damos por terminada la expos i cien de este
genero de hechos, porque, más ó menos graves,
apenas habrá profesor que no pudiera citar
otros de idéntica naturaleza. —Esto se vé todos
los dias y en todas partes ; esto se toca con las
manos; esto revela, con la mayor claridad,
que el monopolio de la herradura se nos acaba;
y sin embargo no querernos tomar precauciones;
y todo lo esperamos ioòaUconameaíe áe una so¬
ñada era de protección á los derechos adquiri¬
dos, sin reparar cu que los derechos naturales
del hombre militan siempre por sobreponerse á
Ijs transitorios derechos establecidos por leyes
que no son inmutables ni, mucho menos, per-
fectisimas.—¡Pues sigamos sufriendo desenga¬
ños y sigamos esperando el maná; que pronto
vendrá el chasco supremo, si continuamos en
la impenitoncia de nuestra obcecación! — No
olvidéis, comprofesores, que en la sétima parte,
del territorio español ha sido yá declarado libre
(judicialmente) el ejercicio del arte de herrar.

L. F. G.

VARIKDADES
ULTIMAS OONFERISNOIAS .AGItlOOLAS

1)E MR. GEORGES VILLE.

{Gontinuacion.)
Para obtener buenas y abundantes coseclias ya

sabéis que es preciso dar á la tierra, para abono, cua¬
tro sustancias diferentes: fosfato decaí, potasa, cal y
materia azoada. Para vivir, crecer, desarrollarse y dar
buena carne leche, lana y fuerza, los animales nece¬
sitan tambieu recibir con sus alimentos cuatro sus¬

tancias: materias albuminoides, materias grasas,
hidratos de carbono y sales ó minerales. Bajo el pun¬
to de vista práctico, la analogía es notable . Los pro
duqtos son diferentes; pero el número es el mismo .

Para obtener en los abonos el efecto apet icible j
es condición precisa combinar las cuatro sustan¬
cias espresadas ; y es tan esencial la reunion de las
cuatro, que la supresión de una de ellas puede ate¬
nuar considerablemente y aun anular por completo
el efecto de las tres restantes .

Para mejor claridad, os recuerdo el ejemplo ya cita¬
do del cultivo de la colza en que, siendo todo pare¬
cido, esposicion, t'erra, labor, la supresión de la
materia azoada ha bastado para hacer descender la
cosecha desde 39 á 15 hectolitros.
Por lo que respecta álos animales, la aplicación vie¬

ne á ser la misma. La supresión de uno de los cuatro
tro te'rminos de la ración, materias albuminoides, ma¬
terias grasas, hidratos de carbono ó minerales, ejerce
una influencia tal en [el trabajo de la nutrición, que
despues de una sucesión de convulsiones más ó me¬
nos profundas, la muerte del animal es casi siempre
la consecuencia.

Un perro, sometido, al régimen esclusivo de la
carne, cuidadosamente asada, para aproximarla al
estado de fibrina, esperimenta una repugnancia in¬
vencible para alimentarse, síg-ue despues un continuo
dolor en los intestinos, yen su último resultado llega
á sucumbir. Los hidratos de carbono no logran mejor
efecto. Magendie ha dejado de ello esperiencias clá¬
sicas; un asno, que no probaba otro alimento que el
arroz, no vivió más allá do tres semanas. Una ración
formada de materia grasa es todavía más defectuosa.
Si se alimenta un ánade con solo manteca, muere de
inanición al cabo de tres semanas.

La manteca se salía en líquido de todas las partes
del cuerpo, y exhalaba un olor infecto que pareeia el
del ácido butírico: Las mismas deyecciones estaban
casi enteramente formadas de grasa.

La supresión de los minerales perjudica la neu¬
tralidad del resto de la ración, y entre los minerales,
la sola supresión de la sal común provoca convulsio¬
nes que por último resultado ocasionan inevitable¬
mente la muerte.

Para realizar las condiciones de un alimento re¬

gular que de' por resultado un estado de verdadera
salud y un incesante aumento de peso, es necesario la
reunion de los cuatro términos antedichos: materias
albuminoides, grasas, hidratos de carbono y minera¬
les. El efecto década una de estas cuatro clases de
sustaiicias, aumenta, no solamente por su reunion
con las tres restantes, sino en proporción á la relación
que guarda cada una en la asociación. En efecto,
variando una despues de otra la dósis de cada una de
las cuatro partes de la ración, se encuentra que las
materias albuminosas y las materias grasas tienen
más influencia sobre el producto del ganado que los
hidratos de carbono.

Demostremos con lin ejemplo sencillo estas dos
proposiciones fundamentales.

La leche, ese alimento por escelencia, vá á darnos
los medios para ello.

La composición justifica la necesidad de los cuatro
términos. Contiene, en efecto:

Caseína. Materia albuminoide.
Manteca Materia grasa.
Suero. Hidrato de carbono.
Sales Minerales.
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Paso á mi segunda proposición: La acción, pre¬
ponderante de las materias grasas y de las materiás
albuminoides. Para establecerla, basta hacer tres es·^

periepcias paralelas.
Dar á un becerro leche desnatada y á otro la mis¬

ma cantidad de la citada leche con adición de súero;
Y en fin, á un tercero la propia cantidad de leche con
nata.

Ved ahora la diferencia en los resultados. En el
curso de una semana, el primer becerro ha aumentado
6 kilogramos, el segundo 12 y el tercero 22. ¿Qué ha¬
bla recibido de más el segundo becerro que el prime¬
ro? suero, hidrato de carbono: el tercero? un au¬
mento de materia grasa y de materias albuminoides.

He aquí, para mayor inteligencia, los términos
exactos de esta esperieneia capital; por 100 de peso vi¬
vo se ha dado por semana á cada uno de los becerros:

Materia Aumento
Caseína. grasa. Suero, obtenido.

1 leche desnctrada . . 4'6 kil. 1'2 kil. 5'5 kil. 5 kil
Slecheysu-TO á'ii 2'0 7'7 12
3 leche y nata. . . . , 5'1 7'5 6'3 2i
Seguid la progresión;

Aumento
de peso vivo.

1 Ración precaria 6 kil.
2 Con más de hidrato de carbono. . 12
3 Con másde proteina y de materia grasa 22
Poned al lado de estes resultados los obtenidos de

la colza con ayuda del abono mineral y del abono
completo.

Recolección
de grano.
Hectárea.

Tierra sin ningún abono 7 hectólits.
Abono mineral sin ázoe 15 »
Abono mineral con40kil. de ázoe de más. 25 »

Abono mineral conSOkil.deázoe demás. 39 »

Aquí el abono mineral corresponde á la ración con
adición de hidrato de carbono, y el abono completo
con 40 y 80 kil. de ázoe á la ración con esceso de pro¬
teina y materia grasa. Ante tales pruebas puede ne¬
garse la acción preponderante de la proteina y de las
materias grasas, como en los abonos la acción pre¬
ponderante de la materia azoada?

La nocion de los dominantes y el principio de las
fuerzas colectivas se aplica, por lo tanto, lo mismo á
los animales que á las plantas, y reduce á las mismas
leyes las condiciones de la producción por los dos
reinos.

La gran superioridad de las materias grasas sobre
los hidratos de carbono se esplica por su mayor po¬
tencia ó fuerza calorífica. En igualdad de peso, la
combustion de las materias grasas produce dos veces
y media mas de calor. En las latitudes elevadas, la
cantidad de materias grasas que puede consumirse
traspasa toda ponderación. Los lapones beben el
aceite de pescado del propio modo que nosotros bebe¬
mos el vino y la cerveza. El rigor del clima,contra el
cual debe defenderles la actividad de la respiración,
esplica á la vez tal necesidad y facultad.

Con el aiixilio de las materias grasas, el anintial
utiliza con menos esfuerzos la parte del alimento que
debe asimilar y convertir en productos animales. No
olvidéis este hecho capital : debe dividirse el alimento
pn dos partes, una que dá fuerza á la máquina, otra
que la máquina trasforma..

Como alimentos productores de calor, las mate¬
rias grasas ocupan el primer lugar, vienen dospues
los hidratos de carbono y en último tármino las mate¬
rias albuminoides, que toman por el contrario la
preeminencia , como alimentos fisiológicos de la for¬
mación de los tegidos, y en general de todas las pro¬
ducciones animales.

Estas distinciones que recientes esperimentos han
confirmado, justifican la opinion, que ha prevalecido
un momento, de que los animales son incapaces de
producir nada por sí mismos, y que su papel se limi¬
ta simplemente á acumular en sus tegidos, aislándo¬
las, las diversas sustancias contenidas en sus ali¬
mentos.

Nada sería más contrario á la realided de los fe¬
nómenos que semejante opinion. La verdad es que
los animales crean sustancias como las plantas mis¬
mas. Antes de concurrir á ese trabajo de creación,
los alimentos sufren profundas modificaciones quecambian completamente la naturaleza de ellos. Para,
no citar más quena ejemplo, que tomo deM.Chevreul,
la carne cocida se decuece y vuelve á pasar en parte al
seno del organismo animal en estado de carne, grasa
y tegidos vivos.

La idea de que las materias albuminoides no to¬
man parte alguna en la producción del calor animal,
no está mejor fundada. La formación incesante de
la úrea que deriva por via de oxidación, es prueba de
lo contrario ; pero lo cierto es también que en esta
parte del trabajo fisiológico, las materias grasas ylos hidratos de carbono llevan ventaja so.bre las mate¬
rias albuminoides, concurriendo, no obstante, al tra¬
bajo nutritivo, como aquellos, aunque en menor es¬
cala.

En una palabra, un poco mis temprano ó más
tarde, todo nutre y todo contribaye á la combustion,
pero en proporciones distintas.

{Concluirá.)
CORRlíSPaNDENCI.A PA'iTICüL.AR.

Orense. —D. B. L. y Q. : Recibida la libranza,
queda pagada la cuota de V. hasta fin da Setiemlore
de este año.

Fiiendejalon.—D. E. de G. : Le remití los nú¬
meros que me pedia.

VaJdamo.—D. E. A.: Le remití el número que
me pedia-—Recibido el escrito, y se publicará cuan¬
do le llegue su turno.

Obanos. — . D. G. A. : Recibida la libra i/.i,
queda pagada la suscricion de V. hasta fin de .ruai »
de este año. Le remití lo.s números publíca los d asL;
Enero, para que despues ao le resulte áV. inc.)mple-
ta la colección.

VillaescvLsa.—D. L. D.: Id. id., y queda pa¬
gada la iuscricion de V. hasta fin de Diciembre da
1877.

Imp. de L. Maroto, San .Juan 28


